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«Feliz, si encuentro amigos que vengan a agruparse­
-en mi derredor. Juntaríamos entonces nuestros esfuer­
zos, y juntos crearíamos t.tna obra admirable; juntaríanse 
otros con nosotros, y quizá algún día la sociedad que-

. ·daría formada bajo esa sombra protectora. Lleno de ju­
ventud y de fuerza el catolicismo, se elevaría sobre el 
mundo, y· se pondría a la cabeza de este siglo que re­
nace, para conducirlo a la civilización, a la felicidad. 

«Siéntome conmovido al hablaros, amigos míos, por­
que es grandiosa la obra, y soy joven; tengo confianza 
de que llegará el gía en que, bien nutrido y bien for­
)alecido mi pensamiento, podrá aparecer dignamente ex-­
presado en un libro. Pero si he de escribir ese libro a 
los treinta y cinco .,años, creo que · a ,..los diez y ocho 
debo ya comenzar a recoger los materiales. 

«Ahora burláos de mi temeridad: no importa. Yo 
mismo me asombro de mi atrevimiento; pero ¿qué ha­
cer? Cuando se apodera de la mente una idea que la 
trabaja durante dos af!os consecutivos, ¿ quién es capaz 
de retenerla cautiva? Y cuando se escucha una voz que 
dice: Haz esto, yo lo quiero; ¿ quién puede imponerle 
silencio?• 

El joven servidor de la verdad que escribía esa 
carta en, 1831, se llamaba Federico Ozanam. Obedeció 
a aquella voz y puso por obra el programa trazado a 
los diez y ocho años. El libro escrito antes de los treinta 
y cinco años, es su hermoso libro sobre el Dante, se­
guido de otros tan buenos como aquél, y que debéis· 
leer vosotros. La obra con que soñaba entonces, y que 
fundó dos años después de esa carta, es la fundación 
de la Sociedad de San Vicente de Paúl-. 
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En Bogotá la novela que ha hecho más ruido en -
muchos años es la titulada Pax, de Lorenzo Marro­
quín. El asunto de esta obra es tan fecundo como do­
loroso: la última guerra civil, con su cortejo de rul-

11as, desolación e infamia. Marroquín, hombre de aris­
tocráticas costumbres santafereñas, ha pintad() muy bien 
ciertos nobles aspectos del alma bogotana y ha venga­
do, con la duradera venganza del arte, a la nobleza 
pobre, vencida por la opulencia de brutal advenedizo, 
en cuadros como Rosas de Castilla; que es una pre­
ciosa página de descripción selecta y de noble psico­
logía. Hay 'en Pax personajes, o más bien 'retratos, tra­
zados con pincel firme y riqueza de colorido, y . esce­
nas, como la de cierta venta en donde coinciden, como 
en la del Quijote, una porción de disparejas persona­
lidades, que están trazadas con habilidad de novelista 
picaresco. Hay en Pax demasiadas cosas; hay -perso­
najes que ofrecen poca semejanza con la realidad. El 
estilo a veces tiene gran vigor, sobre todo en la parte 
descriptiva; pero abunda en descuidos e incorreccio­
nes, que puso de patente una crítica doctísima en el 
Análisis gramatical de Pax. Pero con todo, es obra re­
presentativa, nacional, reveladora de grande inge·nio y 
digna de leerse y de reflexionar sobre sus terribles cua­
dros, no sólo en Colombia, sino en otras repúblicas 
americanas. 

Hay otra novela bogotana que tiene capítulos re­
lacionados con la última guerra civil, aun cuando su 
asunto no es político, sino de costumbres. Titúlase 
Diana la Cazadora, y es obra de Clímaco S!Jto Borda, 
uno de les más ingeniosos cronistas nacionales. Esa 
novela es realista, y aun toca con el naturalismo por 
la crudeza de ciertas escenas; pero de esa desnuda des­
cripción de los bajos fondos sociales, de esa odis_ea 
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trágico-cómica del joven libertino al través de escollos 
y bajo el imperio de Circes que convierten a los hom­
bres en puercos, se deduce una lección moral reforzada 
por la descripción, hecha con minuciosidad clínica, de 
la muerte del héroe, víctima de prematuro agotamiento. 
Soto Borda es también poeta, y en su Salpique de ver­

sos hay algo de extrañ�mente fantástico, de ideal, a la 
par que bufonesco. Algunas de sus poesías parecen 
hechas con esas sombras trágicas y risibles que pro­
yectan los objetos a la luz de la luna. A v.eces, por 
entre los huecos de la máscara de Pierrot se ven co­
rrer furfivamente las lágrimas. Cuando Soto quiere, es 
delicadísimo poeta, como lo prueba su afamado Oui-

;;tarrista. 

Como cuentista, goza de reputación Luis Tablanca;

y como pintor de costumbres, Pimentel y Vargas, o sea 
el presbítero Rafael Camargo, quien, tn sus típicas 
Escenas de la gleba, acertó a describir cuadros de la 
vida rural y a reproducir el lenguaje de nuestros cam­
pesinos con tal acierto, que mereció ser citado por 
Cuervo en sus Apuntaciones criticas.

Poeta fecundísimo, de imaginación brillante y ver­
sificación voluble y gentil, que obedec..' a todas las su­
gestiones de su musa, Alfredo G,1mez J ;irne se ha con• 

, quistado un puesto aparte entre· lo-. a duales poetas 
colombianos. Tiene el arte de las evocaciones sugestivas, 
de las descripciones fantásticas, que dan a los objetos 
reales, a los hechos de la vida común, el prestigio de 
los suefíos de las Mil y una noches. Sus Rimas del tró­

pico, publicadas en España, le han dado fama envidia­
ble, como un brillan-te cultivador del género poético de 
Salvador Rueda. 

(Continuará). 
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